
  EL LAVADO DE LAS ALFOMBRAS ORIENTALES: 
  
La mejor forma de mantener una Alfombra en buen estado es evitando que se ensucie. 
Cambiarse de calzado al entrar de la calle es una excelente costumbre para evitar el arrastrar la suciedad de 
la calle al interior de la casa, a más el andar descalzo por la Alfombra o en zapatillas es mucho más 
agradable.  
Les Alfombras Orientales deberán lavarse solo cuando realmente lo necesiten. Las que estén colocadas en 
lugares de mucho paso deberían lavarse  como mucho una vez al año, las otras pueden pasar años sin esta 
necesidad. 
  
Lavar una Alfombra Oriental es relativamente sencillo, sin embargo aconsejamos recurrir a un servicio 
especializado para evitar accidentes de corrimiento de tintes y otros. 
  
  
COMO ELIMINAR LES MANCHAS EN LAS ALFOMBRAS ORIENTALES: 
  
Cuando accidentalmente se produzca una mancha en una Alfombra, deberemos actuar con rapidez, tratando 
únicamente la parte manchada evitando que esta se disperse. 
Les manchas mas corrientes son las de alimentos, bebidas o las producidas por animales domésticos. Los 
orines de estos últimos llevan componentes químicos que dañan la estructura de la Alfombra 
transformándola en más rígida y dura, y al mismo tiempo por el olor que desprenden se convierte en un 
atractivo para la polilla. Una Alfombra mojada varias veces con orines adquiere una rigidez tal que al 
enrollarla puede romperse. 
  
El daño causado por cualquier tipo de mancha será menos grave si se actúa rápidamente y antes de que se 
seque: 
En primer lugar procederemos a absorber al máximo la humedad con la ayuda de servilletas de papel o un 
paño blanco seco, a continuación lo limpiaremos con la dilución que se indica en otro capitulo, evitando el 
mojar en exceso la Alfombra. Después de aclarar la parte manchada de la Alfombra la secaremos con ayuda 
de una esponja o papel absorbente. Dejar secar la parte mojada completamente, permitiendo el paso de aire 
por debajo de la Alfombra. Una vez bien secada le pasaremos un cepillo o el aspirador. 
  
  
NO FREGAR NI CEPILLAR A CONTRAPELO. 
NUNCA USAR AMONIACO. 
EL USO REPETIDO DE APARATOS DE VAPOR NO ES ACONSEJABLE. 
  
  
DILUCIÓN PARA LIMPIAR MANCHAS: 
  
2 Vasos de agua tibia 
½ Cucharilla de detergente para vajillas.  
1 Vaso grande de vinagre blanco de alcohol (el vinagre ayuda a la fijación de los tintes y neutraliza los malos 
olores). 
  
  
  
  
  
   


